Cuando lo cool no es good, es simplemente más de lo mismo

AWOPBOPALOOBOP

           Por Cristóbal Portales E*

Las letras de canciones “la llevan” por estos días en Londres. Como en todas partes cada vez que algún gran genio descubre una veta comercial con X tema, la cosa generalmente tiene un efecto multiplicador abismante, y asoman las versiones más inéditas para tratar de explotarlo. Así, los circuitos londinenses más “elevados culturalmente”, exploran la letra de las canciones como forma de provocar a los artistas y al público con obras y descubrimientos interesantes. Y esto es, desde galerías de arte emergentes, hasta un conspicuo diario como el The Guardian. Es decir, nadie se salva. Y el resultado: un buen concepto, pero una mala ejecución, que aporta poco o nada. 

En el caso de The Guardian, su apuesta ha estado dirigida a activar la participación de sus lectores semana a semana, incentivándolos a que manden al diario letras de canciones inspiradas en historias de todo tipo, desde intrigas de alcoba hasta  historias de discotecas.  Una vez, la idea resulta, varias veces, la cosa sabe a más de lo mismo, pero los creativos de cultura del diario al parecer no han dado con otra fórmula mágica. 

Sin embargo, el ejemplo más patético de esta tendencia, es la exposición de arte “Awopbopalobop” (palabra que no tiene ningún significado), inagurada recientemente en la galería Transition.

Situada en Hackney, uno de los barrios de moda del momento, la galería en esta oportunidad abrió sus puertas a más de 60 pintores, la mayoría emergentes, todos residentes en Gran Bretaña, para que crearan “obras-líricas”. 

La idea no es mala, pero si reciclada. La síntesis de música y arte tiene una larga historia desde el pop hasta el post-modernismo. 

Ahora era el turno de “Awopbopalobop”, pero “Awopbopalobop” sonó más a una sonido gutural de ahogado que a una reinterpretación novedosa de un tema ya explorado. Casi todas las obras presentes seguían la corriente- poco original en estos días- del pop y el surrealismo pop. La curadora, Alex Michon señala que “las letras de canciones pueden ser un gran elemento para la creación de obras plásticas profundas que logren transmitir la esencia más oculta del artista y dar a luz una gran obra de arte”. Pero a juzgar por lo visto en esta exposición, muy pocos lo lograron. 

Y eso se ve reflejado en que cerca del 80% de los asistentes permanece durante las 3 horas de la muestra en la terraza de la galería, sin ningún mayor interés en la exposición, más allá de las cervezas y el vino del bar, el nice chat y la venta de versos de fácil digestión al por mayor a cualquier damisela o individuo que quisiera ser partícipe de un juego más interesante de conquista express.

Este tipo de eventos se instala dentro de una creciente tendencia en el mundo de hacer “openings” de forma compulsiva, apostando más que a la calidad de los artistas y de las obras, a la cáscara que rodea el contenido de lo que se expone. El ambiente es lo que vende las obras. Las galerías descuidan muchas veces la curaduría, y los artistas son esclavos de esa tendencia y terminan creando obras comerciales que puedan decorar fácilmente una casa. 

Sorprendentemente (y sin ningún afán nacionalista de por medio), una de las pocas obras rescatables resultó ser la del único artista chileno invitado, Jorge Cabieses. El hombre inspiró su pintura para la exposición en la canción Romeo´s Distress, de Christian Death. Eso sí, no apareció particularmente interesado en la muestra ni en el éxito comercial de su obra, como sabiendo de antemano que la cosa no iba muy en serio. Por eso, prefirió la mayor parte del tiempo respirar aire puro en la terraza.

Quizás eso mismo deberían hacer varios galeristas y personajes pertenecientes al circuito cultural londinense y chilensis antes de caer en la tentación de hacer un “Awopbopalobop”, o sea, más de lo mismo. 
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